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QUE QUIERA QUE NO, SE VE OBLIGADA A MARCHAR
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CUUTÜRA PARüñlWEHTARlA

mí me lo i abían dicho antes de que viniese á
Madrid: «Ei nivel general de cultura de los políti¬
cos españoles es muy superior á lo que en Cata¬
luña suponen. Ellos no serán buenas personas,
pero tampoco son tontos...» Yo lo creía y, deján¬
dome llevar de este prejuicio, di los primeros pa¬
sos por las tortuosidades del gran pudridero cen¬
tral con cierto embarazo, ligeramente cohibido.
Miraba con veneración á los diputados, sentía
respeto por los senadores y apenas me presenta¬
ban á un ex-ministro, á un director general ó á un
ministrable, procuraba hablar poco para no incu¬
rrir en dislates, pesaba mucho las palabras y ex¬
perimentaba esa falta de seguridad en uno mismo
que sienten todos los hombres, á excepción de los
muy imbéciles, cuando se hallan bajo la fiscaliza¬
ción de un talento superior.
Despues he sabido que por impresiones análo¬

gas pasaron, recien salidos del cascaron, varios
amigos y compañeros míos, que más tarde han
formado esa legion de volterianos que se burla
del propio marqués de la Vega de Armijo ante sus
mismas patillas y que tratan con igual desdén á
Lacierva que á Manzano, pongo por nulidad. ¿Có¬
mo no había de ocurrirme otro tanto á mí, leva¬
dura provinciana, átomo de insignificancia, que
en la vida no había tratado á más personajes que
á Boladeres, ni conocía otros políticos madrileños
que los que suelen enviar de gobernadores á Bar¬
celona, que yo conceptuaba unas eminencias y que
ahora he averiguado que son lo más secundario
que en calidad de figuras existe en el pesebre di¬
nástico? ¡Yo, que no sabía de la vida política, de
los «círculos», de los «prohombres» y de los
«conspicuos» nada más que lo que decían los tele¬
gramas de la Agencia .Mancheta'.

¡Qué desencanto tan grande no me llevé y qué
desencantos no me sigo llevando todavía!
Los que lean el Diario de Festones sospecha¬

rán que exagero, olvidando que los discursos que
allí se publican han pasado por las manos de ta¬
quígrafos y correctores de pruebas y de estilo y
que los diputados que hablan no pasan de cuarenta
á cincuenta y que hay más de trescientos que no

Los únicos que están seguros

hablan, ni leen, ni escriben, ni hacen cosa de pro¬
vecho alguno, entre otras razones poderosas, por¬
que no saben nada de nada.
Cuando en una ocasión oí hablar á Rodrigo So¬

riano de diputados ana fabetos yo también creí
que aquello era una evageracion de Soriano Sin
embargo, ahora estoy convencido de que no sólo
los hay, sino que están en mayoría, entendiendo
por analfabetos á los que, conociendo las letras
del abecedario, no saben usarlas ni comprenden
su valor real y efectivo, que suelen ser en calidad
de ignorantes mucho más funestos que los hom¬
bres más brutos y cerriles que pueda haber en las
aldeas, pues és os cumplen una misión social,
mientras que los semianalfabetos que se dedican á
la política y alcanzan actas de diputado son los
cu pables de la mayor parte de las desdichas que
pesan sobre el país.
Para juzgar del nivel de cultura que alcanzan

muchos de nues ros parlamentarios bastaría sor¬
prender unas cuantas ta des las conversaciones
que se oyen en el salon de conferencias y en los
pasillos del Congreso, imprimir con ellas cilindros
fonográficos y despues dar audiciones por provin¬
cias.
Con una campañita de un par de meses bastaría

para desacreditar por completo á las llamadas
clases d rectoras de la política española y habría
muchos distritos que por el qué dirán pondrían
mayor cuidado en la designación de la persona
llamada á representarles. Hay que creerlo así.
Hace pocos días un diputado que peina canas

presentó á la Mesa del Congreso una pro. osicion
redactada de su puño y letra Cómo estaría escri ■
ta que el presidente, al verla, la hizo copiar y co¬
rregir por un escribiente y despues pasó la copia
al interesado para que la firmase con el pretexto
de que el original se había inutilizado por el vuelco
de un tintero. Con el ardid de la mancha. Dato,
que es un señor muy pulcro, evitó á la Cámara el
borron de tener que archivar un documento escri¬
to por un diputado y autorizado por las firmas de
cuatro ó cinco en el que aparecían un arer con h
y unas honras sin ella.

De otro diputado muy co¬
nocido se refiere la anécdo¬
ta de haberse presentado en
la Biblioteca del Congreso
para pedir muy serio los to¬
mos del Diario de Sesiones
de las Cortes de Aragon.
El bibliotecario procuró

convencerle de que en los
tiempos en que Aragon tenía
Cortes propias no se había
inventado aun el Diario de
Sesiones; pero el diputado,
lejos de venirse á la razón,
atribuyó la falta á descuido
délos encargados de colec¬
cionar los tomos y salió de
allí refunfuñando.
Cuando se discutía lo de

los cuadros del Greco un di
putado ministerial se mostra¬
ba indignado de que las opo
siciones, por el prurito de
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—iHija mía, no corras de esa manera, que voy echando los bofes!
—Es que tengo miedo que si no vamos deprisa se me muera usted antes de llegar a casa

marear á Rodrií2uez San Pedro, saliesen con se¬
mejantes cosas, y decía muy indignado:

— ¡Si no saben qué inventar!... Ahora han sali¬
do con ese pintor nuevo .

A un diputado muy bruto que en una ocasión
vino representando un distrito del Norte le hicie¬
ron creer que ios maceres, que durante las sesio¬
nes visten dalmática y permanecen bajo el dosel
presidencial, eran representantes de la nobleza,
que por esta razón tenían derecho á estar cu¬
biertos, privilegio que debían á su calidad de
grandes de España El hombre lo creyó de buena
fe, y el día de la jura, siguiendo al pie de la letra
las instrucciones que respecto al ceremonial le
había dado un compañero guasón, despues de for
mular el juramento se fué derecho hacia los de
la maza y, ha:iendo una genuflexion, les dió la
mano.
Ese diputado ceremonioso debía ser pariente

cercano de aquel otro que el mismo día del escru¬
tinio telegrafió á un amigo suyo de Madrid en los
siguientes términos: «Resulté elegido. Encárgame
un uniforme de diputado al sastre que vista á los

-- ®

demás.» Cuando le pidieron aclaraciones dijo que
éi había oído hablar de la toga del legislador, y
que creyó sinceramente que para ir ai Congreso
era indispensable ponerse algo.
No iba muy desacertado; á muchos habría que

ponerles ronzal.
Si el Diario de Sesiones fuese un relato autén¬

tico y literal de lo que se dice en la Cámara, ha¬
bría una página en la que se leerían los siguien¬
tes fragmentos de un discurso memorable que
constituye un modelo de bien decir:
«Porque el trebajo, señores... (Risas.) Digo

que el/reôa/o... (Más risas.) ¿Os reís, señores
diputados, porqué hablo del trebajol Pues sabed
que la nación es un barco àQ\ (\\xe nosotros so¬
mos los capitanes, el pueblo la tripulación y el
trebajo la rueda esa que hace andar á los
barcos...-»
¡Y esos son los hombres que legislan, ios que

tienen en sus manos la suerte y la desgracia, el
presente y el porvenir de España.

Teiboület.
Madrid, Febrero.

' © - - -

DAR DE BEBER
Oiganmelos taberneros: la cuestión del des¬

canso dominical deben de plantearla ante el Go¬
bierno en el terreno religioso.
Déjense de pedirle el correspondiente pertniso

AU SEDIENTO
para abrir los domingos alegando que aquí no hay
borrachos y que se lesionan enormemente sus in¬
tereses (los de los dueños de taberna) con el cum¬
plimiento estricto del descanso dominical.
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to de querella ofrecido al Gobierno por los mis¬
mos taberneros. Pero no importa; ya cuento
con él.
Al «santificarás las fiestas» podrían oponer el

imperativo y no menos ortodoxo mandato «darás
de beber al sediento».
Esto sería contestar en forma y con un argu¬

mento que cierra de golpe.
Podría argüirse que de mandamiento á manda¬

miento no va nada y que haría muy bien el Go¬
bierno en hacer prevalecer el suyo; pero salta á
la vista la Importancia de uno y otro en orden hu¬
mano.

El primero, el relativo á santificar las fiestas,
puede dejarse de cumplir sin que redunde en per¬

juicio de tercero, sin que padezca la vida física
de nadie. En cambio, el segundo, el que nos
manda dar de beber al sediento, es de todo
punto ineludible y, de no cumplirse, podría ser
causa de muchos y muy graves accidentes; co¬
mo que la gente podría morir de sed en mitad
de la caite.
A ver, pues, cuál de los dos mandamientos es

más digno de ser respetado. Yo estoy por el
que ampara los deseos de los taberneros de te¬
ner abierto los domingos. Disposición por dis¬
posición divina, es preferible faltar á la prime¬
ra QUe á la segunda. El Gobierno no tiene de¬
recho á dejar á nadie morir de sed.
Feto, dirán los defensores del descanso do¬

minical y am'gos del Gobierno ¿es que el cie¬
rre de las tabernas condena á la gente á pere-
c;r sedienta? ¿Es que no se aplaca la sed con
agua?
Esto requiere una explicación. No hay que

confundir las especies. Hay dos clases de sed.
Una la sed propiamente dicha, que se apaga
con agua, cerveza, café, gaseosa, etc., y otra
la sed de aguardiente, que no se satisface más
que con aguardiente.
Según afirmen los que padecen esta iJltima,

es una sed que no se parece á ninguna otra: in-
sinuatite, terca, imperativa, violenta. Hace unas
cosquillas en el gaznate que ni Dios aguanta.
Es como una especie de herpe. Si se le da agua
ú otro líquido para suavizarlo, es como echar
leña al fuego. K1 herpe se irrita y encona más.
Para aplacarlo hay que acudir al similia simi-
libus. Hay que darle aguardiente. Si no se le
da se muere en medio de terribles sufrimien¬
tos. El suplicio de Tántalo es nada comparadoal de un sediento de aguardiente... sin aguar¬diente.
Espanta pensar lo que sería de esa gente los

domingos con las tabernas cerradas. Sólo en
ellas encuentra el calmante para su sed endia¬
blada. Habida cuenta de esto, los tabernáculos
no sólo no son lugares de perdición, como dice
Lacierva, sino que satisfacen una pública nece¬
sidad Dan de beber al sediento por causa de
afección herpética en la garganta, y yo he di¬cho que no hay fnás líquido que calme aqueldrurito que el aguardiente.
Prohibírselo los domingos sería faltar abier¬

tamente al mandamiento de la Iglesia que dice«dar de beber al sediento», mucho más imperativo é ineludible que el que ordena santificar
las fiestas.
Por esto he dicho á- los taberneros, que lacuestión del descanso dominical por lo que áellos afecta, deben de plantearla ante el Go¬

bierno en el terreno religioso. ,

El Tuerto de la Ratera.

Estas son razones de poca monta y, además,
contradictorias entre sí.
Porque si no hay borrachos, no se lesionan

gran cosa los intereses de los taberneros, y si los
hay, entonces no hace tan mal el Gobierno en no
permitir que abran las tascas los domingos.
No achiquemos las cuestiones; repito que no es

en este terreno material y despreciable en el que
los taberneros han de dar la batalla al Gobierno.
Llévenle al religioso y ganarán.

; Planteada la cuestión en éste, el Gobierno se
■. defendería alegando que la Iglesia manda santifi-
'1 car las fiestas y que la ley del descanso domini-
^ cal está, pues, de acuerdo con aquella disposición
■ eclesiástica. No sería este despreciable argumen-

En pleno femporal

—Me parece que no llegaremos á puerto.
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BfllUE DE Ti^iWES
Invitado por mi amigo

el marqués de Valdecántaros,
concurrí al baile de trajes
que celebró en su palacio;
fiesta á la cual concurrieron

luciendo disfraces varios,
en los cuales revelaban
sus gustos de un modo gráfico

los más famosos é ilustres
varones del pueblo hispano
que tienen en este mundo
la misión de jorobarnos.

Maura concurrió de Júpiter,
lanzando truenos y rayos;

que, aunque de guardarropía,
le conquistaron aplausos.

Nuestro, amigo don Arsenio
se presentó de Santiago
y dió golpe en presentarse
por lo guerrero y bizarro.

Los úlHmos condecorados

No hicieron ei viaje en balde,
ni el Sindico ni el Alcalde.

SUPLEMENTO ILUSTRADO

Los chicos deljMuley-Haffíd

iFobre imperio de Marruecos!
¡No es envidiable tu suerte

si de cada uno de estos
sale un nuevo pretendiente!
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Nuestro admirado don Angel
iba de Poncio... Pilatos,
y obtuvo un éxito loco
por lo mono y lo gallardo.

Asistió Osma de Chispero
y aunque el disfraz es prosaico,
tan bien le está, que lo viste
todos los dias del año.

Don Melquíades, el canoro,
iba Ae republicano^
siempre con la vista fija
en Salmerón... y en Palacio.

De cabezudo fué Dávila,
y al verle entrar, exclamaron
algunos: ¡Qué gran cabezal
¡Ay 1 Si no fuera de barro!

Canalejas, como siempre,
concurrió de solitario,
porque en tan lucida fiesta
no le acompañaba Francos.

Ferrandiz iba de Nelson,
y algún correligionario
muy chusco, le dijo al verle;
¡Le está á usted el traje muy anchol

Vistió Moret de sirena,
y á pesar de sus encantos,
nadie notó su presencia
ni ninguno le hizo caso.

Montero acudió de zorro,
y por temor á un catarro,
en pieles de... sus clientes
entró envuelto en el sarao.

De destrozona fué Weyler,
porque á más de ser barato,
el disfraz, lo compró un día
en cierto puesto del Raçtro.

La Cierva vistió de mula,
y al verla, todos gritaron:
«¡Ese que veis, es la Cierva!»
¡.Si estaría el hombre guapo!

Don José Lopez Domínguez
se presentó de canario,
entusiasmando al concurso
con su trino democrático.

Y vestidos de este modo,
que es de sus gustos retrato,
nuestros conspicuos é ilustres
dieron golpe en el palacio
en que celebró su baile
el marqués de Valdecántaros.

Manüel Sori.ano.

Podetï de los .tirapos
El influjo que las telas y vestidos ejercen en los

humanos corazcnes.es indescriptible.
Hay pecho que está cerrado á piedra y lodo á

todos los encantos físicos, por grandes que sean,
pero que se r.nde y liquida como manteca al fuego
ante una falda bien cortada ó ante un pantalón
que cae sobre la bota con todas las reglas del
arte.
En nuestros días al dios Cupido no se le debe

representar con arco y flechas, sino con unas ti¬
jeras y un metro de cinta; la modista y el sastre
le han suplantado por completo.
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Son muchos los hom¬
bres que sólo ven en las
mujeres las galas que lle¬
van: un traje de baile, un
abrigo espléndido, un
sombrero de fantasía pro¬
duce en muchos corazo¬
nes masculinos un verda¬
dero vértigo.
La mayoría ds las con¬

quistas amorosas querea-
lizan muchas mujeres se
las deben á los trapos con
que se engalanan y |a mo¬
dista debiera incluírselas
en su factura.
Bien lo saben las ninas

casaderas y las que no lo
son; por eso cuidan con
tanto esmero de su indu- El buiue escuela de guardias marinas de la armada francesamentarla. Daguay Trouin anclado en nuestro puerto.

Destrozos causados por la bomba que hizo explosión
en la casa núm, 2 de la calle de San Ramón, en la tardedel día 17.

—¿A que no acierta usted —
me preguntaba el otro día un
contertulio de café - por qué me
casé yo con mi señora?
—Porque estarla usted ena¬

morado da elia.
—No. señor.
—Por guapa, fes®
—Tampoco.
—Vamos, no acierto á. ,

—Pues porque en una proce¬
sión la vi con un v siido verde
con pintas encarnadas que era
una preci isidad.
Como este buen señor hay mu¬

chos; la llama amorosa prendió
en sus pechos porque vieron á
tal ó cual muchacha con un ves¬
tido así ó del otro modo.
Pero más que en los hombres

ejercen su influjo avasallad r íos
trajes y telas e.i las mujeres.
i\adie ignora los etectos de¬

sastrosos que el uniforme m litar
causa en el ramo de sirvientas:
colores rabiosos, cordo es, bo¬
te n.'s dorados, espuelas, sable
que arrastra, etc., las e eclriza.
Muchas dan calabazas a i.ovio
soldado en cuanto cumple; con
el uniforme acaba la sugestión y
aquel ho.i bre vestido de paisanoles parece insoportable
¿Qué señorita de esas que to¬

man el Somatóse y ;een las nove¬
las del P. Coloma no se siente
desfallecer ante un oficial de ca¬
ballería con su uniforme azul ga¬loneado de plata?...
La mayoría de las mujerescuando ven á un hombre, por ga¬llardo que sea, no dicen: i^ué

guapo es , sino: mué bien viste!
¿Quién puede ca'cular < s des¬

trozos que en las huestes femeni¬
les están causando ahora esos
sombreros altos con alas planas
y esos gabanes entallados con
canalones y abertura?...
Yo conocí á una chica que estuvo á punto de suicidarseporque
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El consul general de Francia saliendo de visitar el buque üuguay Trouin

ggS; La infortunada Filomena Bertran, muerta por el explosivo de la calle del Peu de la Creu
(Instantáneas de A. Merletti.)



SUPLEMENTO ILUSTRADO
121

Ejercicios de tiro á bordo del buque francés Duguay Trouin

Sitio donde estaba instalado el tinglado número 9 del Puerto, que ha sido des¬
truido por un incendio. , , .(Instantáneas de E. Rottier.)



El portal de la casa de la calle del Peu de la Greu donde hizo explosion una bomba
en la tarde del día 17. En la puerta y en las paredes se ven las señales de los cascos.

su.novio no se quiso poner un chaleco de fantasíaescarlata que la tenía sorbido el seso.
Los pollos no ignoran estas debilidades y capri¬chos femeniles y al mismo tiempo que inda an sitiene dote procuran saber qué trajes ó colores lesgustan más á sus futuras esposas.En las sastrerías es muy corriente oirse diálo¬gos como este:
¿Tiene usted lanilla de color de tórtola medi¬tabunda.'
No. señor: se l a acabado ya; pero tengo unavicuña con reflejos de sombra de pozo que es unadelicia

— No, no me sirve; es un capricho de mi novia.Si no encuentro ese color se me evaporan ochomil duros de dote No sé en qué piensan estos fa¬bricantes...
Pero ia ilusión de. traje, como todas las ilusio¬nes, es engañosa y pérfida como la onda, que dijoel vate, y se presta á horribles decepciones y de¬sengaños.
Que lo digan si no doña Eduvigis y su hija Liide-gunda á quienes ayer enco.itré en su domicilio ane¬gadas en lágrimas.
¿Qué pasa? ¿Le han quitado á usted ia viude¬dad? ¿Tiene el gato otra indigestion?...

— No, señor; otra cosa peor. Tenemos un dis¬gusto terrible.
—Me asustnn ustedes...
— Cuéntaselo tu, Uldegunda.
-No puedo, mamá; no tengo valor. ¡Ay, quévergüenza!
Y la pobre chica lloraba como una Magdalena.—Yo se lo diré á usted en dos palabras. El añopasado, en casa de las de Llopet, que dan reunio¬

nes todos los sábados, conocimos á un chico quetodas las jóvenes se o rifaban porque era guapoy elegante como pocos. Esta simpatizó enseguidacon él, y es claro, lo que pasa, pues entablaronrelaciones. Excuso decir á usted que sus amigasse morían de envidia, porque Vicentito vestía co¬mo un marqués y llevaba unas corbatas y unoschalecos ..

-;Ay mamá, no me los recuerdes!—Pues como iba diciendo, nosotras reaventába¬mos de orgullo y todos ios domingos nos acompa¬ñaba á paseo y al teatro, y sobre todo al cine¬matógrafo, que á él le gustaba mucho y á ellatambién.. En fin, todas nuestras relaciones, queson muchas y muy distinguidas, nos han visto jun¬tos mil veces, y la cosa se iba poniendo seria y yaempezábamos à hablar de boda, cuapdo ayer seme ocurrió hacer los colchones, que no los habíahecho desde que murió mi po' recito esposo y quebien lo necesitaban. Mando á la portera que aviseá una colchonería de su confianza, va la buenamujer, llaman á la puerla, sale ésta á abrir, pegaun grito y cae desmayada. ;EI colchonero era Vi¬centito!
— ¡Sí que fué un buen chasco!
—Al salir yo, él nos conoció enseguida y echó ácorrer escaleras abajo. Ln chico tan elegante, quevestía tan bien y resulta un oobreton con un ofi¬cio tan ordinario; ¡fíese usted de las apariencias'¡Bribón, habernos engañado así, sobre todo á es:apobrecita de mi alma, que es una cordera'. .La buena señora no comprendía que el chico notenía la culpa del influjo de sus corbatas y chale¬cos en el corazon sensible de Uldegunda.¡Ojo, pues, niñas casaderas! No os fiéis de ter-
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nos deslumbradores, ni de chalecos con borda¬
dos, que debajo de un traje gentil se puede ocul¬

tar un zopenco ó un pillo redomado sin dos pe¬
setas.

Fray Qsrundio.

Ct^ÓHlCfl A CÜñDROS
LA ILUSTRACION i

Tranquilícese el amable lector. No voy, como
cua quier r^odrlguez San Pedro, á colccarle-iina
dulce lata respecto á la cuestión de enseñanza.
Rstoy convencido de que por acá apenas si se en¬
seña algo más que lo que el ] udor manda esté ta¬
pado y la falta de ropa obliga á llevar descubierto.
Tengo el c nvencimiento de que los maestros

no pueden enseñar más de lo que enseñan por
deficiente indumentaria y no es cusa de insistir en
que enseñen nada más.
Voy á tratar ¡ejem' eje n! de una trascendenta»

lísima cuestión artística: la ilustración de los li¬
bros. Los libros de Ilustración no los tratamos ca¬
si ninguno de los que escribimos.
El maestro, en el sentid > de enseñar algo más

Impértante que los c idos Apeles Mestres ha pu¬
blicado un maravilloso libro, verdadera rara avts
en la industria editorial española, quizá por no
haberlo editado industrialniente.
He dic' o rara aris y como no faltará algun re¬

parón que encuentre mal aplicado á un libro lo de
avis. Voy á explicarlo: De ave tiene el libro
plumas, unas plumas admirables que en ocasio¬
nes recuerdan á los tlamencos de Flande.s. ¿eh?—
aguafortistas, en otras al tantasioso Gustavo Doré
y en todas los buenos tiempos y los buenos dibu¬
jantes de la escue a catalana que se llamaron Pa¬
dró Planas, Pellicer el gran José Luis - y al
mismísi.i o Ape es. Si, pues, el libro tiene plumas
y cantos — además de los naturales del libro, los
primorosos del poema Liliana— ¿por qué no ha
de parecer e rara avisi Me lo parece y de espe¬
cie bien clasificada: el mirlo.blanco.
He vuelvo á ir al Salon Parés, he vuelto á ver

las llores de la señorita X, he sufrido toda esa
tortura y no me quejo. Fui á ver los originales de
Apeles que ilustran su Liliana y por eso perdono
el coscorrón por el bollo.
Y yo me preguntaba, extasiado. ante aquellos

primeres del veterano artista: rPor qué será el
que se publiquen en España tan pocos libros bien
ilustrados? ¿Por qué aun los pocos que se publi¬
can son de artistas extranjeros?
Como i s uso y c ostumbre, yo me contesto á mí

mismo: Porque aquí los editores piensan en el pa¬
pel, en los tipos de letras, en el número de plie¬
gos, en la encuádernacion, en todo menos en el
original y en lo que su presentación exige.
¿Por qué no tienen ilustraciones, verdaderas

ilustraciones los libros españoles? Anda, anda...
No son ilustrados porque para sí quisieran la ilus¬
tración los fabricantes de lomos,
¿Hay ilustradores en España? Los editores dicen

que no y que por eso, en la era de la traducción
en que vivimos, traen las ilustraciones del extran¬
jero... Estoy en el secreto: las traen porque les
resulta más barato el alquilar clichés que el ha¬
cerlos propios, ó porque, como el escobero del
cuento, toman en el mal sentido—hechas las ilus¬
traciones.
Cierto que er España no abundan los ilustrado¬

res: bien contados no pasan de tres; pero la fun¬
ción, como croo que sabe el propio doctor Lopez,
hace e' órgano y la deman a de ilustraciones haría
á los ilustradores.
La primera materia, los buenos dibujantes, exis¬

te; las tradiciones artísticas cuentan un Goya,
auto-ilustrado de sus satíricos caprichos, y un
Urrabieta Vierge de mundial reputación como com-
plelador de libros.
Estoy seguro ¡egurísimo. que con orramenta-

dores como Riquer poeta de la lora decorativa
con dibuiantes de la elegancia de Ca as, del hu¬
morismo de Cornet de la intensidad e.\presiva de
Nonell, de la fantasía un tanto nebulosa de Triadó
y otros y otros, el libro español podr a tener ilus¬
tración propia, suya, castiza y r.o llevar, cuando
los lleva, cuatro monos incongruentes con el tex¬
to, mal dibujados, mal grabados y, sin duda para
disimular tantos mal s, peor impresos.
El libro español está brutalmente industrializa¬

do por eso sus ilustraciones están en consonancia
con el elevado concepto artístico que del libro
tienen los libreros: poco más que un,romance de
ciego y de romance suelen ser las ilustraciones.
V, sin embargo, el público pide monos en los

libros. Es natural; apenas si el nivel medio de cul¬
tura permite entender las lustraciones y antes que
el texto éstas son lo que lee nuestro público.
Por eso creo trascendental, muy trascendental

el problema de ilustrar bien los libros; para que
los dibujos dejen de ser lo que son: no una suges¬
tión para mover á la lectura, si que un Juan de las
Viñas para espantar á los lectores.
Para resolver ese problema creo que s(5lo hay

un camino antes de ilustrar los libros: iluslrar á
los editores.
Aun cuando sea pintándoles unas orejas de

burro.
Los hay que estarían mu-^ propios,

Jeróni.mo Paturot,
Ilustrado á la pluma.

Los dos explosixos correspondientes á la semana
que mañana termina no han sido dos bombas, como
equivocadamente ha dicho todo el mundo.

Cierto que por su forma y por sus efectos se ase¬
mejaron grandemente á las muchas bombas que en
Barcelona han hecho explosion.
Cierto también que las autoridades no tienen la

menor sospecha de quién ó quiénes dejaron en la
via pública los explosivos; pero, ú pesar de todas
estas semejanzas y de todas estas coincidencias,
esta vez no se ha tratado de dos bombas.
Los explosivos de las calles de San Ramon y del

Peu de la Creu han sido dos argumentos.
Por desgracia, argumentos contundentes.
Hacía dos ó tres días que el Gobierno y las mino¬

rías mataban el tiempo en ambas Cámaras discu¬
tiendo si era acertada ó no la medida de suspender
las garantías en Barcelona y Gerona.
El Gobierno decía que sí; las minorías argumenta¬

ban que no.
Todo hacía suponer que las minorías y el Gobierno

no iban á lograr ponerse de acuerdo.
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De repente estallan las bombas y queda el Gobier¬
no elocuentemente contestado.

Parecía lo natural que después de oídas estas con¬
testaciones el Gobierno se diera á partido y rectifi¬
case su modo de pensar y su conducta -respecto Á
Barcelona.
Pues no, señorj

IL MLUYIO
Lejos de reconocer noblemente que se ha equivo¬

cado, insiste tercamente en que lo hecho está bien
y anuncia que seguirá tomando pretexto en jlos ex¬
plosivos para seguir adoptando medidas reacciona¬
rias.
Es decir, que en vez de enmendar lo hecho ó de

darse por vencidos y. retirarse á su casa, los minis¬
tros siguen abusando de los argumentos.
Lo peor será que los otros, los argumentado) es

Enemistad de tiranos

El conílictü que se anuncia todos los días.
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de ahora, insistan también en sembrar arg.umentos
por las calles.

* *

Leemos en los periódicos que el doctor don Artu¬
ro Jimenez ha obtenido la prebenda de sochantre de
la catedral de Plasència.
Tan luego como leímos esta noticia tomamos la

pluma para enviar nuestra más cordial enhorabue¬
na al distinguido (cada uno se distingue comoi pue¬
de) concejal lerrouxista de aquel nombre y apellido.
Ya teníamos la felicitación hecha cuando nos

asaltó una duda, la horrible duda que tantas buenas
acciones ha malogrado.
¿Serían la misma persona el Arturo Jimenez con¬

cejal y el Arturo Jiménez recientemente nombrado
sochantre?
Releímos la noticia, y al ver que se trataba de

pescar una prebenda supusimos que sí; pero al leer
lo de doctor dudamos de nuevo.

¿Doctor?... ¿Doctor? De seguro
que el título no está bien,
ó se trata de otro Arturo
y otro Jimenez también.

*
• •

■ La discusión del artículo 36, referente al voto cor¬
porativo, ha animado un tanto el lánguido debate
referente al proyecto de Administración local.
Claro es que Maura espera confiado en gue los

ataques de las oposiciones no han de perjudicar en
nada su reaccionaria obra; pero la opinion liberal
confía también en que los solidarios, los demócratas
y los monteristas no se dejarán arredrar por el re •
baño maurisfa, al que, como se comprende, se le ha
ordenado que cuando llegue el momento oportuno
vote sin raciocinar, que es como votan las mayorías
parlamentarias.
Nosotros no esperamos nada bueno de los votos,

pero si esperamos mucho del efecto que la conducta
dictatorial de Maura pueda producir en el país.

La cuerda está ya tirante
y es fácil adivinar'
que cuanto más se la fuerce ,

más pronto se romperá.
• «

El señor Osma dimite
No es la dimisión del ministro de Hacienda la úni¬

ca que esperábamos; pero si no dan más contentémo¬
nos por ahora conTa del funesto don Guillermo.

Por más que, por mil razones
que todos bien conocemos,
fué siempre el menos seguro

' puntal de este Ministerio.
***

¡Por fin! Por fin se ha encontrado al verdadero au¬
tor del terrorismo.
Ya puede dormir tranquilo el Gobierno; ya puede

retirar su dimisión el señor Ossorio y Gallardo si,.co¬
mo es de suponer, juiciosamente pensando, la tenia
presentada; ya puede respirar satisfecha la policía;
ya podemos salir ála calle los barceloneses sin mie¬
do á que se nos asesine cobardemente.
Mucho se ha tardado en hacer el descubrimiento;

pero al fin se ha hecho.
El autor, ó por mejor decir, la autora (porque

no es macho, sino hembra) del terrorismo es la
Prensa.
En el Congreso se ha dicho, y cuando en un sitio

como aquel se ha hecho una afirmación como esta,
motivos sobrados habrá para ello. ■

Suponemos que el señor Maura habrá recibido con
júbilo el estupendo descubrimiento y que éstará re¬
dactando ya un real decreto para suprimir'al culpa¬
ble. ¡Y que no lo firmará con poco gusto!

A nosotros no nos ha extrañado poco ni mucho
que ála postre se haya venido á descubrir que la
Prensa es también la autora del terrorismo barce¬
lonés.
r Estamos ya acostumbrados á que los conservado
res y los neos (y ustedes perdonen el pleonasmo) la
hagan responsable de todo; pero no ha podido por
menos que causarnos asombro que se haya hecho
eco de este rumor un diputado barcelonés que ha
ganado sus mejores laureles en el periodismo..
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—Ya ves, nos han suprimió el enstituto; si nos
descuidamos un poco, no podemos cursarla
carrera, y el arte tendría dos celebridades
menos.

No necesitaban tanto los conservadorespara justi¬
ficar cualquier desaguisado contra esa pobre Pren¬
sa, tan solicitada como escarnecida.

♦

A Melquíades Alvarez han tratado de obsequiarle
con un banquete sus admiradores; pero ef tribuno
casi republicano no ha querido aceptar el obsequio.
Nos lo explicamos; un banquete le parece poco.
Don Melquíades no habla ya para pescar una bue¬

na comida, sino para comer opíparamente muchos
días seguidos.
Y, si pudiera ser, en Palacio.

*

El maestro Vives se ha presentado en concurso
voluntario de acreedores, á los que adeuda la bonita
cantidad de 331,400 pesetas.
Los mayores créditos contra el aplaudido maestro

los tienen dos usqreros de Madrid, á cuyas enormes
arcas van á parar casi todos los derechos de los au¬
tores de la villa y corte.
El señor Vives es una de sus muchas víctimas.

Yo creo, francamente,
que va á hacer una tontuna
metiéndose voluntario
en'las garras de la usura
teniendo como tenia
el recurso de las fugas
que es recurso permitido
á un compositor dé altura.

QUEBRADEROS DE ERBEZA
PROBLEMA

(De Francisco Masfuan Prats)
No pudiendo procurarme un metro que necesito,

recuerdo que, alineando sobre una recta varias mo-
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nedas, de modo que se toquen por los bordes, puedo
obtener la longitud del metro. Para lograrlo em¬
pleo cierto número de monedas de plata de dos pe¬
setas, igual número de una peseta y la mitad de
este número de monedas de cinco céntimos. Dígase
el número de piezas que emplearé de cada clase.

COLUMNA NUMÉRICA
(De GúUeo Volik)

EL DILUVIO

Rotnpe-cabe:(as con premio de libros

12345678 — Población de Ruman'
34345645 — Verbo.
432745 — id.
434845 — id.
854845 — id.

4 7 4 5 — id.
3 4 6 5 — id.
4 5 4 5 id.
4 8 4 5 — id.
6 5 4 7 — Tiempo de verbo.
3 5 6 6 — id. id.
5 6 8 4 — id. id.
3 6 7 4 — id. id.

567845 — Verbo.
485465 — id.
1 4 5 5 6 5 — id.
45567845 — id.
47278456 Tiempo de verbo.

SOLXTCIOITEIS
(Oorrespondlentea à los quebrado-
roa do oaboza dol 8 de Febrero)

AL PROBLEMA
Volumen del globo 904 mj3, que se descompone

en las siguientes Ipartidas: Aeronautas, 202 kilo,
gramos; Hidrógeno, 55; Tafetán, 102; Red y B.-
220; Utiles, 106; Lastre, 100.

Dos guardias, una mujer y tres individuos se sola¬
zan viendo como se zurran la badana estas dos bra¬
vias. ¿Dónde están ocultos?

^ ANUNCIOS ^

í i
. jj

El médico R. SAEZ, que hace 32 años se dedica á las enfermedades pené-
reas, siflUticas y humorales, según los casos, no exije honorarios hasta
curado el enfermo. Cura los flufos (purgaciones) en pocos dfas. Consultas
de 10 á 1, de 3 â 5y 7 á 9. Plaza del Buensuceso, 2, pral. (frente al Siglo). HERPES

GBJIl DE PBESTflPlOS
56, l.°-Glpás-5U°

Dinero sobre alhajas,
ropas y otros efectos.

fllTfl TflSflCIOH.

nllDEilllI TElilllGI) - PBflCTltlPARA

SECRETARIOS DE JUZGADO JIUMCIPAL
dirigida por

Antonio Vilalta y Roca,
Secretario Suplente

del Juzgado Municipal de Sarrià.
Conferencias semanales nocturnas

y en díasfestivos.—Aribau, 48,3.°-l.''

Unnnnff El Doctor MUTJÉnClAJk ClO hace 33 años que
se dedica á su curación. Calle San
Pablo, núm. 15, pral. Consulta de 10
á 12. Por correo, consulta gratis.
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Almidón braillante

Marc, «EL LEON"
Planchado con hrillo al a'cance de todos

Economía

Fnerza
\

Brillo

Pureza

ENSAYARLO OBLIGA A ADOPTARLO
con preferencia á todos ios almidones

De venta, en pastillas, en todas partes
Exíjase la marca: «EL LEON"
«
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"utjOera-s Eisr i=ier,iTwA.s
Curación radical por nuevos procedimientos.

Dr. J. Grau Sulé
Consulta de 3 á 5. GOBERNADOR, 15, pral-

DOLOR Ë1 CABEZA
se evita y cura en el acto

S I isr A. isr T I F» IRI iNj A.
tomando la célebre

JAQXJECXJRIITE aOLOBART
Una pta, caja con instrucciones.—En farmacias y Segalá, Rbla. Flores, 4.

PnTYlpflnT ""RT. ^TfrT 0" SITJAS, lO (entre Tallers y Buansuoeso),—Abonos mensuales de 45 veo pe-WUiuwUUi JiJU waWTUW setas, y semanales de 10'50 y \\.~Maison espealelpour élrangers, seul á manger

Agencia Artística Española y Academia para coupleíisías '"c^añe°dl ba,^s^-

TRAJES FAHA NIÑOS
PRECIOS BiRATÍSIMS

L. MOMDET.-Tapinería, 6
¡¡ATENCION!!

No comprar máquina de escribir
sin antes haber visto la prodigiosa

NEW AMERICAN
Pajero {i^^Ptas. a, contad^^

La máquina NEW AMERICAN es
perfecta 37 se vende garantizada.

Pídanse prospectos
PLATA, 4.-BARCELONA.

mk
SUPERIOR

PARA

OA.K.K,OS
MARCA

EL FROaRESO

BBOe COLOjilll OSiïE
Por sus bajos precios y aroma

sin igual venció á todas las ex¬
tranjeras. Por ello el verdadero
patriota le acordó un puesto hon¬
rosísimo en sus tocados. Idénti¬
ca á la enfrascada se manda fran¬
ca estaciones á 4 ptas. litro, por
4 litros.

Potentísimo acelerador de la NUTRICIOS ® Regenerador completo del aparato respiratorio
Tratamiento y curación radical de las Enfermedades oeusnntlvas:

TIIDCDPHI IIQIQ - - NEUKASTENIA - - ESCRÓFULAi UIjCuuULuDIÛ LINFATISKIO - DIABETES - FOSFATUBIA, etc.
Venta en todas las Farmacias, Droguerías y Centro de Especialidades.

De indiscutible eficacia en las FIEBRES INFECCIOSAS AGUDAS =

=== y en las llamadas FIEBRES DE BARCELONA

Representante para Cataluña: W, FIGUERAS
CORTES, 439.—BARCELONA.

IIIPRINT* Y CUSÍ [OIT08HL VIÜDA DE LUIS TASSO
Este Establecimiento pone á disposición del público elegantes coleccio

n 6s do

Lefras recoríadas de papel charol
á propósito para anuncios de toda especie.
El catálogo de su Sección editorial, que remite gratis á quien io pide,

forma una nutrida biblioteca en la que figuran obras científicas y literarias
de ios más celebrados autores.

_

Magnifica edición cromotípica de DOXSi QUIJOTE DE LA mANOHA
á todo lujo, y admirablemente ejecutada,
Aroo del Teatro, 2l y 23 — BAR/OUIT lOTTA.

IVÜIVCiOS

En esta séncion re insertaránpor el precio de una peseta
todos los anuncios c;ue no exec¬
ran de c;uince palabras, debien¬
do abonarsS diez céntimos mas

por cada palabra que pase de
'as quirce. Las abrev'aturas se
contarán como palabras y toda
cantidad numérica que exceda de
cinco cifras por dos. El impues¬
to del timbre, ó sean diez cén¬
timos por anuncio, correrá á car¬
go de los anunciantes.

Almacenes Belen. Carmen, esquinaXuclá. Gran surtido de novedades
para señora.

Lorenzo Brunet, dibujo, caricatura,litografía, fotograbado y fototipia.
Universidad, 94, 2.", d.®, Barcelona.

Café Se Mallorca. — Grandes con¬ciertos todos ios domingos por los
profesores señores Santos y Gibert.

Inmenso surtido de novedades paraseñora. Elegancia y economía. Al¬
macenes: J. Pons, calle Santa Ana.

Resell y Vilalta. Construcción y re¬paración de máquinas- Carretera
Mataró, 169, Barcelona.

Aceite Salat, puro de Oliva. PaseoIsabel 11, Barcelona.

Chocolatería «La Virreina», Ramblade las Flores, Barcelona.

Sindicato Musical Dotesio, Puertadel Angel, Barcelona.

Sastrería Peralta. Economía, gustoy elegancia. Puerta del Angel, Bar¬
celona.

Juan Duño, negociante en vinos. Ca¬rretera Real, 134, Badalona.

Pedro Martí, negociante en vinos.Grandes bodegas en Mongat. Calle
Real, Badalona.

Jmp, de EL EHlisCtEADO, Escudiuers titaneh», 3 bis, baj»-



Disfraces y disfrazados que más llamarán la atención en los
bailes de la Gasa del Pueblo


